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Restaurar 
todas las cosas

 en Cristo


San Pío X
Nacido en un modesto hogar de Riese, Treviso, Italia, en 1835, una vez ordenado sacerdote recorrió todos los grados de la jerarquía eclesiástica: vicario, párroco, canónigo, obispo, cardenal, patriarca y papa. Su lema era: "Restaurar todo en Cristo". Limpió las iglesias de música e instrumentos profanos; impulsó los grupos de niños cantores y las escolanías; instauró la primera comunión a los 7 años de edad; reunió a los sabios para codificar las leyes de la Iglesia; desenmascaró los errores del modernismo, que se infiltraban en la Iglesia so capa de renovación y desacralización; promovió el arte sagrado para educar el gusto del pueblo cristiano; propuso restituir de los museos a las iglesias las obras de arte religioso para devolverles la dignidad y funcionalidad. Se destacó sobre todo por su humildad y bondad. Murió en Roma el 21 de agosto de 1914. Pío XII lo proclamó santo en 1954.
Padre del cielo, que para defender la fe católica

y restaurar todas las cosas en Cristo,

colmaste de sabiduría divina y de fortaleza apostólica al papa san Pío X;

concédenos que siguiendo sus enseñanzas y ejemplos,

alcancemos la recompensa eterna.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo

que vive y reina contigo

en la unidad del Espíritu Santo, y es Dios

por los siglos de los siglos.



NUEVO MISAL PARA ARGENTINA
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VISTO que la Comisión Episcopal de Liturgia de la CEA, en fraterna colaboración con las Conferencias Episcopales de Chile, Paraguay y Uruguay, han concluido la traducción de los libros litúrgicos que seguidamente se indican; que tales versiones al idioma castellano usual en el Cono Sur de América Latina han recibido la correspondiente recognitio por parte de la Congregación para el Culto Divino y la Disciplina de los Sacramentos de la Santa Sede;

CONSIDERANDO lo que fuera aprobado por la 97ª Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal Argentina en su Resolución Nº 11;

ESTABLEZCO que
1. La versión castellana del Misal Romano (3ª editio typica) y la correspondiente a los Leccionarios completos (volúmenes I al IV) queden promulgados a partir del 15 de Agosto de 2009, Solemnidad de la Asunción de la Virgen María;

2. La vacatio legis se extienda hasta el 21 de febrero de 2010, Primer Domingo de Cuaresma. A partir de dicha fecha, para la celebración de la Santa Misa (Misal Romano y Leccionarios) habrá de utilizarse el uso verbal “ustedes”, quedando derogado el uso del “vosotros”, del “Vos” u otros.

En consecuencia, para la celebración lícita de la Eucaristía desde esa fecha habrán de utilizarse el nuevo Misal Romano y los Leccionarios, tomos I al IV, publicados por esta Conferencia Episcopal.

Dado en Buenos Aires, a los trece días del mes de agosto del año del Señor dos mil nueve.

Card. Jorge Mario Bergoglio
Arzobispo de Buenos Aires
Presidente
Conferencia Episcopal Argentina
Mons. Enrique Eguía Seguí
Obispo Auxiliar de Buenos Aires
Secretario General
Conferencia Episcopal Argentina
 


Apuntes para descubrir el Misal 

como fuente de espiritualidad
Conferencia de Mons. Mario A. Cargnello, arzobispo de Salta, en el XXIII encuentro de estudios de la Sociedad Argentina de Liturgia 

INTRODUCCIÓN


Estamos ante un hecho feliz y auspicioso, la edición oficial del Misal Argentino. Como lo explicó el P. Cristian Gramlich,  este trabajo de traducción de la tercera edición típica se convierte en la primera edición oficial de la Conferencia Episcopal Argentina (porque ha obtenido la recognitio de la Sede Apostólica).


La publicación de la edición oficial del Misal argentino tiene una profunda significación eclesial porque alimentará la vida de la Iglesia en las parroquias y comunidades de toda nuestra patria y de los países vecinos que han aceptado nuestro trabajo y porque la historia de su elaboración son parte de la historia de la vida litúrgica de la Iglesia en nuestro país.


Por otra parte, este hecho constituye un verdadero desafío para la Comisión Episcopal de Liturgia en orden a ofrecer los subsidios que ayuden a la incorporación del Misal a la vida pastoral de las comunidades no como un simple cambio de libro sino como una oportunidad para revisar y renovar el camino de una verdadera pastoral litúrgica. Para todos nosotros constituye un desafío a avanzar en la fidelidad a lo que el Concilio Vaticano II enseña: “el celo para promover y reformar la liturgia es un paso del Espíritu Santo por su Iglesia” (SC 43).


Debemos, pues continuar siendo dóciles al Espíritu que quiere la renovación de la vida cristiana a través de la vida litúrgica. Debemos recuperar el entusiasmo de la primer hora post conciliar pero pasando de la euforia de las formas a la euforia de los contenidos, que es lo realmente importante para la espiritualidad litúrgica. Se trata de potenciar la herencia conciliar.


Recordemos que el Concilio nos enseña: “Que los cristianos no asistan a este misterio de fe como extraños y mudos espectadores, sino que participen consciente, activa y piadosamente en la acción sagrada” (SC 48). Estas tres cualidades establecen el necesario equilibrio entre la actitud  interior y la exterior, evitando la identificación entre “participar” y “hacer cosas”.  Por otra parte el nº 11 de la Sacrosanctum Concilium afirma; “Es necesario que los fieles se acerquen a la Sagrada Liturgia con recta disposición de ánimo, pongan su alma en consonancia con su voz”. Este texto fue citado en el documento final del sínodo de 1.985 que afirma: “La participación activa, tan felizmente acrecentada en el post concilio, no consiste únicamente en la actividad externa, sino sobre todo en la participación interior y espiritual”.

I

De todo lo anteriormente afirmado advertimos que la liturgia es un hecho de orden espiritual. Se trata de advertir una vez más que la liturgia es obra del Espíritu Santo.


El CEC dedica dieciocho números a presentar este tema (1091-1109).


“En la liturgia, el Espíritu Santo es el pedagogo de la fe del pueblo de Dios, el artífice de las ‘obras maestras de Dios’ que son los sacramentos de la Nueva Alianza. El deseo y la obra del Espíritu en el corazón de la Iglesia es que vivamos de la vida de Cristo resucitado. Cuando encuentra en nosotros la respuesta de fe que él ha suscitado, entonces se realiza una verdadera cooperación. Por ella, la Liturgia viene a ser la obra común del Espíritu Santo y de la Iglesia” (CEC 1091).


Obra común del Espíritu Santo y de la Iglesia. Recordemos esta afirmación cuando hablemos luego de la sinergia entre el Espíritu y la Iglesia.  Preguntémonos ahora con el catecismo: ¿cómo realiza esta obra el Espíritu Santo?


“Actúa de la misma manera que en los otros tiempos de la economía de la salvación: prepara  la Iglesia para el encuentro con su Señor; recuerda y manifiesta a Cristo a la fe de la asamblea, hace presente y actualiza el misterio de Cristo por su poder transformador;… une la Iglesia a la vida y a la misión de Cristo” (CEC 1092).


Prepara a la Iglesia a recibir a Cristo, porque así como la Iglesia estaba “maravillosamente preparada en la historia del Pueblo de Israel y en la Antigua Alianza”
, del mismo modo la liturgia revive los acontecimientos la historia de la salvación en el “hoy”; por ello la asamblea se prepara para encontrar a su Señor ya que debe ser un pueblo bien dispuesto. Esta preparación es obra del Espíritu y de la Iglesia, especialmente de sus ministros. Se trata de una preparación que debe suscitar la fe, la conversión del corazón y la adhesión a la voluntad del Padre.


Recuerda el misterio de Cristo, porque la liturgia es memorial del Misterio de la salvación y la memoria viva de la Iglesia es el Espíritu Santo. Es el Espíritu quien da vida a la Palabra de Dios anunciada en la liturgia y vivida a partir de ella. El Espíritu actúa dando inteligencia espiritual a los miembros de la asamblea, además les da la gracia de la fe, les recuerda los que hizo Cristo por nosotros convirtiendo la anamnesis en doxología, es decir en alabanza y acción de gracias.


Actualiza el misterio de Cristo. Debemos recordar que el Misterio Pascual no se repite, fue realizado una vez para siempre, sino que se celebra. Se repiten las celebraciones en las que se da la efusión del Espíritu Santo que actualiza el único misterio. Por ello debemos descubrir la fuerza de la epiclesis, verdadero centro de la celebración eucarística. Epiclesis que se da sobre las ofrendas, para que se conviertan el Cuerpo y la Sangre de Cristo y sobre los fieles, para que, al recibirlos, se conviertan en ofrenda viva para Dios. Recordemos el texto de la Plegaria Eucarística III: “ Por eso, Padre, te suplicamos que santifiques por el mismo Espíritu estos dones que hemos separado para ti, de manera que sean el Cuerpo y la Sangre de Jesucristo, Hijo tuyo y Señor nuestro, que nos mandó celebrar estos misterios… Dirige (Padre) tu mirada sobre la ofrenda de tu Iglesia… para que, fortalecidos con el Cuerpo y la Sangre de tu Hijo y llenos de su Espíritu Santo, formemos en Cristo un solo Cuerpo y un solo espíritu”.


Hace la comunión. “La finalidad de la misión del Espíritu Santo en toda acción litúrgica es poner en comunión con Cristo para formar su Cuerpo… En la liturgia se realiza la cooperación más íntima más íntima entre el Espíritu Santo y la Iglesia… El fruto del Espíritu en la Liturgia es inseparablemente comunión con la Trinidad santa y comunión fraterna”, (CEC 1108) comunión que se expresa  “en la preocupación por la unidad de la Iglesia y la participación en su misión por el testimonio y el servicio de la caridad” (CEC 1109). “Te rogamos, Señor, que este sacramento con que nos has alimentado, nos haga crecer en tu amor y nos impulse a servirte en nuestros prójimos” (Oración para después de la comunión del XXII domingo del tiempo ordinario).
II


De la acción del Espíritu en profunda sinergia con la Iglesia en la liturgia, surgen las propiedades de la espiritualidad litúrgica. Propiedades que forman parte de la naturaleza de dicha espiritualidad.


Marsili señala cinco propiedades. Según él, la espiritualidad litúrgica es cristocéntrica y pascual, bíblica, sacramental, eclesial y cíclica.


Cristocéntrica y pascual, porque en la liturgia se actualizan las acciones salvíficas realizadas por Cristo. En la liturgia Cristo nos introduce en el proyecto de salvación y nos revela dicho plan que nace en el seno de la Santísima Trinidad. Podemos decir, por ello, que la espiritualidad litúrgica es trinitaria. Abundan los textos cristológicos y la estructura trinitaria de la liturgia. Recordemos solamente la doxología final de la Plegaria Eucarística: “Por Cristo, con Él y en Él, a Ti, Dios Padre todopoderoso, en la unidad del Espíritu Santo, todo honor y toda gloria, por los siglos de los siglos. Amén”.


Bíblica, porque en la liturgia la Palabra proclamada se hace activa como revelación en el ‘hoy’; además, la Palabra prepara y desarrolla la acción litúrgica. No debemos olvidar que los textos eucológicos son la Palabra puesta en clave de oración y que es la Palabra la que da eficacia a los sacramentos. Nos corresponde madurar esta dimensión de la Palabra en la Liturgia.  El Sínodo sobre la Palabra de Dios, celebrado en Roma entre el 5 y el 26 de octubre de 2008, afirma en la proposición 14, titulada “Palabra de Dios y Liturgia”: “La asamblea, convocada y reunida por el Espíritu para escuchar la proclamación de la Palabra de Dios, resulta transformada por la misma acción del Espíritu que se manifiesta en la celebración. En efecto, donde está la Iglesia allí está el Espíritu del Señor; y donde está el Espíritu del Señor, allí está también la Iglesia (cfr. San Ireneo, Adversus Haereses, III, 24,1). Los padres sinodales reafirman que la liturgia es el lugar privilegiado en el que la Palabra de Dios se expresa plenamente, tanto en la celebración de los sacramentos como sobre todo en la Eucaristía, en la Liturgia de las Horas y en el Año Litúrgico. El misterio de la salvación narrado en la Sagrada Escritura encuentra en la liturgia el propio lugar de anuncio, de escucha y de actuación”.


Ayudaría a descubrir esta dimensión bíblica de la liturgia el cultivo de la lectio divina, tal como hoy es promovida por la Iglesia y de la lectio eucológica. Se trata de una lectura orante de las oraciones del Misal que trata de penetrar en la raíz bíblica e histórica de las mismas. Esta lectura eucológica nos ayudaría a descubrir el peso comunional e histórico de lo que rezamos a partir del Misal. Un modelo de esta propuesta es lo que el Padre Cornelio Urtasun hizo en sus libros “Las Oraciones del Misal” y “Cuaresma y Pascua en las oraciones feriales” editados en la Biblioteca Litúrgica (nº 5 y 13 de la serie) por el Centro de Pastoral Litúrgica de Barcelona.


Sacramental, tanto en sentido amplio, porque la liturgia se mueve en el campo de los signos y símbolos, como en el sentido estricto, por cuanto los sacramentos condiciones y regulan la vida cristiana en su crecimiento y nos van asimilando al Misterio de Cristo.


Eclesial porque el ministro y el sujeto de toda la liturgia es la Iglesia. Además la celebración litúrgica  nos introduce en el carácter mistérico de la Iglesia hasta aprender a sentir con la Iglesia y a insertarnos en ella.


Cíclica,  porque Cristo se proyecta en nuestra vida a lo largo del ciclo marcado por el año litúrgico y porque en el transcurrir de nuestra vida vamos, progresivamente, ascendiendo en el Misterio. La liturgia es la gran cátedra de la Iglesia madre y maestra.

III

EL SACRAMENTO DE LOS SACRAMENTOS


En este momento de la reflexión quisiera mirar a la Eucaristía como el analogado principal de los sacramentos y la expresión cumbre de la liturgia. La Eucaristía es el sacramento de los sacramentos, en el cual el cuerpo de Cristo despliega la energía de su transfiguración y lleva a su cumplimiento su misterio en la Iglesia..


Nuestra reflexión partirá de lo antes afirmado: “La liturgia es la obra común del Espíritu Santo y de la Iglesia… En la liturgia, la asamblea resulta transformada por la acción del Espíritu Santo que se manifiesta en la celebración”.


Nos guiaremos por las enseñanzas de Jean Corbon en su libro “Liturgia en su manantial”.  El autor nos recuerda que el manantial en el que podemos participar en la comunión trinitaria es el Cuerpo de Cristo, resucitado y viviente en el Padre; el río de vida que nace de él está constitutito por el Espíritu y la esposa del Cordero en la misteriosa sinergia que es la liturgia.


En la Eucaristía el Padre nos hace entrar en comunión con Él en la liturgia eterna. Pero el gran liturgo de la celebración es el Espíritu Santo. Él nos hace vivir la Eucaristía como la misteriosa sinfonía del Verbo encarnado. Todo lo que vive y respira es llevado, a través de Él a la unidad con el Hijo para cantar la alegría del Padre.  (cfr CEC 1090).


En la Eucaristía el Espíritu ejecuta una sinfonía en tres movimientos precedidos por un preludio y concluidos por un final. Veamos: en el preludio el Espíritu nos introduce en la celebración. En el primer movimiento, que corresponde a la liturgia de la Palabra, él nos manifiesta al Señor que viene; en el segundo movimiento, que corresponde a la anáfora, él realiza en nosotros la Pascua de Cristo; el tercer movimiento culmina en la comunión con el Cuerpo de Cristo y en el final el Espíritu nos impulsa a vivir la liturgia.


El Espíritu reclama, para ejecutar esta sinfonía, nuestra colaboración; por eso hablamos de sinergia. Esta colaboración es doble: por una parte hemos de despertar la fe y por otra acoger el evento de la fe. El Espíritu Santo nos penetra y nos hace vivir en Cristo, nuestra pascua. El revela a Cristo, lo actualiza para nosotros y nos hace participar en Él. El momento en el que el Espíritu nos asocia plenamente al Cuerpo del Señor es el momento de la epiclesis.


En la liturgia de la Palabra: En la economía del misterio como en la liturgia la primacía la tiene el amor del Padre con el que nos entrega su Palabra. El Espíritu despierta nuestra fe haciéndonos esperar, atender (tender a) el Señor. El Espíritu es el precursor y el revelador del Verbo encarnado.  El Señor viene para llamarnos a la conversión (éste es el sentido del acto penitencial y de los ritos iniciales) Se trata de una conversión que se abre a la adoración. La conversión sin adoración sería ilusión moralística mientras que la adoración sin conversión sería hipocresía. Todo nos dispone al evento del Evangelio. Su anuncio es eficaz (Yo digo y lo hago). La Palabra encarnada emerge en el corazón de la Iglesia por la acción del Espíritu Santo. Se trata de una palabra que nos hace Iglesia, esposa del Espíritu y nos hace Iglesia aquí, Iglesia local. Aquí adquiere un sentido fuerte la homilía y la oración de los fieles.


En la liturgia eucarística: la Pascua de Jesús se hace nuestra.  El Espíritu abre nuestros corazones para acceder al santuario (cfr Heb 10,19-20), nos introduce en el cuerpo de Cristo, nos hace tocar el abismo de la muerte (“Habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo los amó hasta el fin” cfr. Plegaria Eucarística IV). La anáfora celebra el evento de la Pascua. La Plegaria Eucarística es desbordada por la inmensa Pascua del Verbo y del Espíritu sembrada por el Padre al comienzo de los tiempos y que vuelve a Él en el cuerpo del Hijo amado cada día en la Eucaristía. En la celebración Eucarística se unen el misterio y la plegaria: todo es recapitulado en el cuerpo de Cristo (cfr Ef 1,10). Vivir en profundidad la liturgia es, por ello, fuente de paternidad para el presbítero que en nombre de Cristo está puesto delante del Padre (prae-side). La anamnesis hace memoria de todas las maravillas realizadas por la Santísima Trinidad a favor del hombre y las recoge en el cáliz de la síntesis (en el decir de San Ireneo). En el cuerpo del Señor, Dios es dado totalmente al hombre y el hombre es restituido a Dios. Y todo esto es obra del Espíritu Santo. Por ello es fuerte la doble epiclesis de la anáfora.  Las intercesiones despliegan la potencia de Pentecostés sobre todo el mundo. Es bueno recordar que la epiclesis eucarística que se despliega en la intercesión es el momento de mayor eficacia en nuestras súplicas.

En la comunión eucarística: El Espíritu ilumina los ojos de nuestra fe con la visión del Cordero de Dios. Nos atrae al banquete de las nupcias de la esposa y del Cordero.  Algunos interpretan  el rito del dejar caer un pedazo de la Hostia en el Vino consagrado como una nueva epiclesis. En el evento de la comunión se han convertido en una sola cosa la energía del don y de la acogida. Cuando comulgamos respondemos a la pregunta del Padre: “Adán, ¿dónde estás”. Somos resucitados en Cristo que el sábado Santo buscó a Adán.  El fruto de la Eucaristía es la comunión de la Santa Trinidad, la koinonía. En la comida del Reino el don es recíproco y, de por sí, total. No me pertenezco a mí mismo sino al Señor que “me amó y se entregó por mí” y su Persona me pertenece. Nosotros somos suyos y Él es del Padre. En la comunión anticipamos la luz de la Resurrección.


En el final de la sinfonía el Espíritu Santo nos envía a vivir la liturgia. El Espíritu vive su kenosis en la Iglesia. Somos Iglesia, nos manifestamos como Iglesia en la celebración eucarística y debemos vivirla como kenosis del Espíritu. Al don del amor fiel de Dios debe responder la caridad que el Espíritu derrama en nuestros corazones. También nosotros debemos llegar hasta el fin en el don de nosotros mismos. 

IV

ALGUNAS SUGERENCIAS PASTORALES

1. Presentar el Misal como el libro de la oración de la Iglesia. La liturgia es el Misterio Pascual traducido en oraciones y ritos. En particular la Eucaristía es el gran momento de la oración de la Iglesia. La riqueza de la Palabra de Dios proclamada y manifestada en plegaria debe llegar al corazón de los fieles para constituirse en el pan que alimenta la vida de nuestras comunidades cristianas. Nos corresponde a los agentes de pastoral entrar en esta dimensión profunda de los textos eucológicos del Misal. Se trata de aprender una lectio eucológica análoga a la lectio divina de la Sagrada Escritura.
2. Algunas publicaciones nos ayudan a ello. Es bueno conocer el origen de las oraciones. En cuaresma, por ejemplo, son muchas las oraciones de antiguo origen que nos permiten comulgar con los cristianos de los primeros siglos; en navidad es San León Magno quien resuena en las plegarias. Los Kyries nos vinculan con los tiempos en los que las comunidades oraban en el griego común: También hay oraciones que traducen el espíritu y la letra del Concilio Vaticano II. De este modo la liturgia nos une hoy con nuestros hermanos pero en un hoy que nos lleva a la comunión con la Iglesia de todos los tiempos.

3. Volviendo al comienzo, recordemos que nuestra tarea de pastoral litúrgica se sitúa en un proyecto de fidelidad al paso del Espíritu en nuestro tiempo. Descubrir la oración, el sentido de los signos, de los gestos, de las posturas. Educar nuestra piedad en la gran piedad de la Iglesia es un magnífico desafío. Que el don del Misal renueve nuestro fervor y dé consistencia a nuestro entusiasmo• 


CONGREGATIO DE CULTU DIVINO

ET DISCIPLINA SACRAMENTORUM

A Sus Eminencias/Excelencias, 

Presidentes de las Conferencias Episcopales Nacionales 

Prot. n. 467/05/L 

Roma, 17 de octubre de 2006 

Su Eminencia / Su Excelencia 

En julio de 2005 esta Congregación para el Culto Divino y la Disciplina de los Sacramentos, de acuerdo con la Congregación para la Doctrina de la Fe escribió a todos los presidentes de las Conferencias Episcopales para preguntar su estimable opinión sobre la traducción a varias de las lenguas vernáculas de la expresión pro multis en la fórmula de la consagración de la Preciosísima Sangre durante la celebración de la Santa Misa (ref. Prot. n. 467/05/L, del 9 de julio de 2005). 

Las respuestas de las Conferencias Episcopales fueron estudiadas por dos Congregaciones y el informe presentado al Santo Padre. Por su directiva, esta Congregación ahora escribe a Su Eminencia /Su Excelencia en los siguientes términos. 

1). El texto, correspondiente a las palabras pro multis, entregado por la Iglesia a lo largo del tiempo -que constituye la fórmula que ha sido de uso en el Rito Romano desde los siglos más tempranos- en los últimos 30 años o término cercano, en algunos textos aprobados en lengua vernácula ha sido traducido en el sentido interpretativo de "por todos", "for all", "per tutti", o equivalentes. 

2. No hay duda, en cualquier caso, sobre la validez de las Misas celebradas con el uso debidamente aprobado de la fórmula que contiene una fórmula equivalente a "por todos", como la Congregación para la Doctrina de la Fe ha declarado ya (cf. Sacra Congregatio pro Doctrina Fidei, Declaratio de sensu tribuendo adprobationi versionum formularum sacramentalium, 25 Ianuari 1974, AAS 66 [1974], 661). Verdaderamente, la fórmula "por todos" seguramente correspondería a la intención del Señor expresada en el texto. Es dogma de Fe que Cristo murió en la Cruz por todos los hombres y mujeres (cf. Juan 11:52; Corintios 5, 14-15; Tito 2,11; 1 Juan 2,2). 

3) Hay, sin embargo, muchos argumentos en favor de una traducción más precisa de la fórmula tradicional pro multis: 

a. Los Evangelios Sinópticos (Mt. 26,28; Mc. 14,24) hacen una referencia específica a "muchos" ([la palabra griega transliterada sería polloi]) por los cuales el Señor está ofreciendo el Sacrificio, y estas palabras han sido remarcadas por algunos eruditos bíblicos relacionándolas con las palabras del profeta Isaías (53, 11-12). Sería completamente posible que los Evangelios hubiesen dicho "por todos" (por ejemplo, cf. Lucas 12,41); pero, la formula de la narración de la institución dice " por muchos", y estas palabras han sido fielmente traducidas por la mayoría de las versiones bíblicas modernas. 

b. El Rito Romano en latín siempre ha dicho pro multis y nunca pro omnibus en la consagración del cáliz. 

c. Las anáforas de los distintos ritos orientales, sea el griego, el siríaco, el armenio, el eslavo, etc. contienen fórmulas verbales equivalentes al latin "pro multis" en sus respectivos idiomas. 

d. "Por muchos" es una traducción fiel de "pro multis" en tanto que "por todos" es más bien una explicación más adecuada a la catequesis. 

e. La expresión " por muchos", mientras permanece abierta a la inclusión de cada uno de los seres humanos, refleja, además el hecho de que esta salvación no es algo mecánico, sin el deseo o la participación voluntaria de cada uno; por el contrario, el creyente es invitado a aceptar por la fe el don que le es ofrecido y a recibir la vida sobrenatural que es dada a los que participan del misterio, viviéndolo en sus vidas de modo tal que sean parte del número de los "muchos" a los que se refiere el texto. 

f. En concordancia con la Instrucción Liturgiam Authenticam, ha de hacerse un esfuerzo para ser más fieles a los textos latinos de las ediciones típicas. 

4. A las Conferencias Episcopales de aquellos países donde la fórmula "por todos" o su equivalente está en vigencia en la actualidad se les solicita que emprendan una catequesis de los fieles sobre esta materia en el próximo año o dos para prepararlos a la introducción de una precisa traducción en lengua vernácula de la fórmula pro multis (por ejemplo, "for many", "por muchos", "per molti", etc.) en la próxima traducción del Misal Romano que los Obispos y la Santa Sede hayan de aprobar para el uso en su país. 

Con la expresión de mi alta estima y respeto, permanezco, Su Eminencia/Su Excelencia devotamente suyo en Cristo. 

Francis Cardenal Arinze

Prefecto.



LAS PALABRAS DE LA CONSAGRACION
EN LA NUEVA EDICIÓN DEL MISAL
Tomen y coman todos de el 

porque esto es mi cuerpo

que será  entregado  por ustedes.
Tomen y beban todos de el 
porque  este es el cáliz de mis sangre

sangre de la alianza nueva y eterna

que será derramada por ustedes 
y por muchos hombres

para el perdón de los pecados.

Hagan esto en conmemoración mía.



LOS NUEVOS LECCIONARIOS 

PROMULGADOS POR LA CONFERENCIA EPISCOPAL
I – II – III – IV

I    Lecturas bíblicas para los domingos y solemnidades

II   Lecturas para las ferias de años con los dos ciclos: para el año impar y para el año par.  (Las segunda edición se ha preparado en dos volúmenes para que sean más pequeños, simplemente está dividido en dos partes, es decir que cuando se concluye el volumen A se continúa con el B)
III  Lecturas para el ciclo santoral.

IV   Lecturas para las misas diversas, votivas y de difuntos.

Estos leccionarios ya están en uso hace tiempo (1999), su uso era optativo, pero a partir del primer domingo de Cuaresma de 2010 serán de uso obligatorio, conforme al decreto de la Conferencia Episcopal Argentina.


Silencio 
Por Alfredo López Vallejos
El miedo al vacío no refleja sólo la experiencia, bastante frecuente, entre algunos primerizos aficionados a la montaña, sino una realidad mucho más frecuente, en todos los órdenes de la vida. Podría casi decirse que responde a una ley física de la naturaleza. Todo vacío ejerce como una atracción o tal fascinación, que tiende a ser colmado casi automáticamente. Por lo visto las leyes cósmicas de la física, algunos las interpretan igualmente válidas en todos los órdenes de la existencia, incluido el de la celebración litúrgica. No se concibe una celebración con «vacíos», hay que intentar remediarlo de cualquier forma.

En primer lugar, parece identificarse el silencio, con un momento perdido, con espacio vacío y carente de contenido, validez y significado. Por ello, cualquier momento, espacio o aproximación al silencio, se trata de corregir inmediatamente, con algún tipo de acción, canto, monición, música o ritualidad, que evite algo que nos puede parecer embarazoso.

La verdad es que el silencio, al menos el litúrgico, también podría y debería ser considerado desde otra perspectiva diferente; no como un vacío de celebración, sino como un momento de plenitud, de intensidad, de interiorización personal, de acción contemplativa. No equivale a ausencia de rito, sino a concentración de presencia, a vivencia, a receptividad.

Silencios proporcionados y dosificados, proporcionan a nuestras celebraciones, un ritmo más pausado, sereno, gratificante y sosegado. Espacios de silencio, que nadie debería tener la pretensión de apropiárselos, o de utilizarlos, para algo mejor, que su propia densidad de trascendencia.

En la nueva Ordenación general del Misal Romano, se le atribuye al silencio una especial relevancia (56), solicitándolo expresamente en diversos momentos: después de la escucha de la palabra de Dios, (OLM 28, OGMR 128, 130, 136) Y de los ritos clave o momentos álgidos de toda celebración (OGMR 51,54), como puede ser la comunión del Cuerpo y de la Sangre de Cristo, en el caso de la liturgia eucarística (OGMR 164).

Hace ya más de 40 años, el concilio nos advertía que el «silencio sagrado», dentro de la celebración litúrgica, sería uno de los mejores medios para promover la auténtica participación litúrgica (SC 30). y nosotros, mientras tanto, pensando que la mejor manera de promover una participación digna de tal nombre, debería consistir en que todos, en todo momento, pudiéramos hacer algo durante las celebraciones.

.

ORACION EN  EL AÑO SACERDOTAL
Jesús,  

Buen Pastor,
que has querido guiar a tu pueblo
mediante el ministerio de los sacerdotes:
¡gracias por este regalo para tu Iglesia y para el mundo!
 
Te pedimos por quienes has llamado a ser tus ministros:
cuídalos y concédeles el ser fieles.
Que sepan estar en medio y delante de tu pueblo,
siguiendo tus huellas e irradiando tus mismos sentimientos.
 
Te rogamos por quienes se están preparando
para servir como pastores:
que sean disponibles y generosos
para dejarse moldear según tu corazón.
 
Te pedimos por los jóvenes a quienes también hoy llamas:
que sepan escucharte y tengan el coraje de responderte,
que no sean indiferentes a tu mirada tierna y comprometedora,
que te descubran como el verdadero Tesoro
y estén dispuestos a dar la vida "hasta el extremo".
 
Te lo pedimos junto con María, nuestra Madre de Luján,
y San Juan María Vianney, el Santo Cura de Ars,
en este Año Sacerdotal. 

Amén 
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María Madre de los sacerdotes

Concédeles que crezcan en la Santidad



PARA TENER EN CUENTA
Boletín Litúrgico "san Pío X"® es un servicio a la liturgia y a la Iglesia y siempre ha estado en nuestro ánimo hacer llegar la máxima información (novedades, reflexiones, noticias, etc...) a nuestros suscriptores sin que ello, en ningún momento, suponga una molestia. 

Los datos que usted nos ha facilitado no se utilizarán bajo ninguna circunstancia con otro fin que los específicamente aquí mencionados y solo para realizar este servicio. En ningún caso serán cedidos a terceros.



**  Idea: M. C. V  ** 
Buenos Aires - ARGENTINA
Boletín Litúrgico "san Pío X"®  es una publicación católica. 
Todos los derechos reservados  


La propina

No es meramente un saludo, es expresión de la fraternidad cristiana, y un signo de perdón mutuo antes de recibir al Señor.
El gesto de paz entre los fieles es expresarse mutuamente la paz que cada uno ha recibido del Señor  por manos del sacerdote celebrante. Esa paz que nos reconcilia y nos permite llegar a recibir la Eucaristía sin deudas pendientes, ni con Dios ni con los hermanos.

En la nueva edición del misal se prevé un diálogo entre los participantes: Que la paz esté con vos, y el otro responde: amén. 
Está bien que la respuesta propuesta no sea: y con tu espíritu, ya que esa respuesta queda reservada a quienes han recibido el sacramento del orden, que les permite hacer presente al Señor.

El intercambio o compartir fraterno la paz recibida se da en un plano de igualdad, nadie da a otro algo que el otro no tenga. Uno y otro comparten y se saludan con la paz que ambos han recibido.

El momento de saludos y de interesarse por el hermano, será extra litúrgico. Antes de la celebración o mejor, al concluirla, prolongando la fraternidad de la celebración, y como fruto de la misma. Es muy feo ver a los que estuvieron celebrando como hermanos que salgan sin siquiera sonreírse, como si fueran extraños o pero enemigos.
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� San Cipriano, citado en LG 2





